
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

  

 

 



Origen  

Las apariciones de la Virgen María como Rosa Mystica, comenzaron en 1947 en Montichiari, 

una pequeña ciudad al norte de Italia. Montichiari está situada al pie de los Alpes italianos, a unos 

20 kilómetros de Brescia.  

    Pierina Gilli, nacida el 3 de agosto de 1911, trabajaba como enfermera. En la primavera 

de 1947, se le apareció la madre de Dios en una sala del hospital. Vio a la hermosísima Señora que 

vestía una túnica morada y cubría su cabeza con un velo blanco. Tenía el pecho atravesado por tres 

espadas. Su rostro celestial estaba triste y sus lágrimas caían al suelo. Sus dulces labios se abrieron 

para decir: "Oración - Penitencia - Reparación", y luego guardó silencio.  

Historia de María Rosa Mystica 

    En una segunda aparición ocurrida el domingo 13 de junio de 1947, también en el hospital, 

la Santísima Virgen aparece pero esta vez vestida de blanco y en vez de las tres espadas lleva tres 

rosas: blanca, roja y dorada. Pierina le preguntó que por favor le dijera quién era. La Virgen le 

respondió: "Soy la Madre de Jesús y Madre de todos vosotros. Nuestro Señor me envía para 

implantar una nueva devoción mariana en todos los institutos así masculinos como femeninos, en 

las comunidades religiosas y en todos los sacerdotes. Yo les prometo que si me veneran de esta 

manera especial, gozarán particularmente de mi protección, habrá un florecimiento de vocaciones 

religiosas, menos deserciones y una gran santidad en sus miembros.  

    Deseo que el 13 de cada mes se me consagre como día mariano y los doce precedentes 

sirvan de preparación con oraciones especiales." Su rostro se iluminó de alegría y continuó: "En ese 

día derramaré sobreabundancia de gracias y santidad sobre quienes así me hubieran honrado. 

Deseo que el 13 de julio de cada año sea dedicado en honor de Rosa Mystica, es decir, "Rosa 

Misteriosa".   

Pierina le preguntó si no era necesario una prueba o milagro de sus apariciones, y la Virgen 

le respondió: "El milagro más patente consistirá en que las personas consagradas a Dios, que desde 

hace tiempo y de modo especial durante la guerra , se han dejado dominar por la tibieza, hasta el 

punto de ser infieles a su vocación y traicionarla, esas personas que con deslealtad han provocado 



los castigos y persecuciones de que es actualmente víctima la Iglesia, cesarán de ofender 

gravemente al Señor y harán florecer de nuevo el espíritu de sus fundadores".  

     Luego le explicó el significado de las tres espadas: La primera espada significa la pérdida 

culpable de la vocación sacerdotal o religiosa. La segunda espada, la vida en pecado mortal de 

personas consagradas a Dios. La tercera espada, la traición de aquellas personas que al abandonar 

su vocación sacerdotal o religiosa, pierden también la fe y se convierten en enemigos de la Iglesia.  

    La rosa blanca simboliza el espíritu de oración. La rosa roja el espíritu de reparación y 

sacrificio. La rosa dorada el espíritu de penitencia.  

Durante el año 1947 la Virgen aparece de nuevo el 22 de octubre, el 16 y 22 de noviembre. 

En esta última ocasión anunció cuándo aparecería de nuevo. "El 8 de diciembre alrededor del 

mediodía, vendré otra vez aquí y será una hora de gracia. La hora de gracia será un acontecimiento 

de numerosas y grandes conversiones... Almas totalmente endurecidas en el mal y frías como este 

mármol volverán a ser amantes y fieles a Dios".  

    El día 8 de diciembre de 1947, en la Iglesia de Montichiari, ante una gran multitud, la 

Virgen apareció sonriente y, dijo: "¡Yo soy la Inmaculada Concepción!”Yo soy María de la Gracia, 

esto es, la llena de gracia, Madre de mi divino Hijo Jesucristo". "Por mi venida a Montichiari deseo 

ser invocada y venerada como "Rosa Mystica. Quiero que al mediodía de cada 8 de diciembre se 

celebre la hora de gracia para todo el mundo; mediante esta devoción se alcanzarán numerosas 

gracias para el alma y para el cuerpo. Nuestro Señor, mi divino Hijo Jesús, concederá copiosamente 

su misericordia, mientras los buenos recen por sus hermanos que permanecen en el pecado.  

    Es preciso informar, cuanto antes, al Supremo Pastor de la Iglesia Católica, el Papa Pío XII, 

mi deseo de que esta hora de gracia sea conocida y extendida por todo el mundo. Quien no pueda 

ir a la iglesia, que rece en su casa al mediodía y conseguirá mis gracias; y si alguien viniera a orar con 

lágrimas de arrepentimiento sobre estas losas, encontrará una escala segura para ir al cielo, junto 

con la protección y los favores de mí Corazón maternal". Luego, mostrándole su purísimo Corazón, 

exclamó: "¡Mira este Corazón que tanto ama a los hombres, mientras la mayoría de ellos lo colman 

de vituperios!" Calló unos momentos y continuó: "Si todos, buenos y malos, se unen en la oración, 

obtendrán de este Corazón misericordia y paz. Los buenos acaban de alcanzar por mi mediación, la 

misericordia del Señor, que detuvo un gran castigo".  



 

    Dentro de poco se conocerá la eficaz grandeza de esta hora de gracia...Tengo preparada 

una sobreabundancia de gracia para todos aquellos hijos que escuchan mi voz y toman a pecho mis 

deseos." Durante esta aparición ocurrieron varios milagros, no sólo en la Iglesia, sino en familiares 

de algunos que habían asistido a la Iglesia para pedir por sus seres queridos.  

          La Virgen aparece en una segunda etapa de apariciones a partir del año 66, pero en 

Fontanelle, un barrio de Montichiari donde hay una fuente de agua, casi escondida en una gruta. 

Eso ocurrió el 17 de abril de 1966 y dicha aparición le fue anunciada a Pierina para que se dirigiera 

allí. En Fontanelle la Virgen bendice la fuente tocándola con sus manos y pide: "Deseo que los 

enfermos y todos mis hijos acudan a esta fuente milagrosa. Di a los fieles, que antes de venir aquí, 

vayan primero a rendir adoración a mi Divino Hijo en el Santísimo Sacramento del Altar y agradezcan 

al señor, sobremanera bondadoso y misericordioso que tanto amor y gracia ha prodigado a 

Montichiari."... Al Pierina preguntar cómo debía llamarse la fuente, la Virgen respondió: "Que se 

llame la fuente de la gracia". En algunas de sus otras apariciones que llegan hasta el año 1975, la 

Virgen continúa dando mensajes y haciendo promesas, igualmente no deja de recalcar la 

importancia de la oración.  

Algunos mensajes de la Virgen durante sus apariciones: 

13 de mayo 1996:  "Deseo que aquí se construya un baño cómodo, alimentado por esta 

agua, en donde se pueda sumergir a los enfermos... Esta otra parte de la fuente debe ser reservada 

para beber."  

Año 1966: "Hija, mira aquí el Santo Rosario! Todos los que lo recen recibirán infinidad de 

gracias. El rosario establece una fuerte unión con mi Corazón y glorifica al Señor de los cielos y del 

Universo. Insta a todos los que me aman, que reparen los agravios que se infieren a mi Divino Hijo 

Jesucristo. Hijos míos, amaos mutuamente… haced sacrificios por amor. La oración es el amor que 

sube al cielo. Ojalá todos mis hijos comprendan mi deseo para cumplirlo. La bendición del Señor 

descienda sobre todos!". 

6 de agosto de 1966: " Mi divino Hijo Jesús me envía nuevamente aquí para pedir La Liga 

Mundial de la Comunión Reparadora. Debe iniciarse y el 13 de octubre de cada año debe repetirse 



y extenderse por todo el mundo. Prometo sobreabundancia de gracias a los sacerdotes y fieles que 

promuevan este ejercicio eucarístico."  

12 de octubre de 1968: "Anuncia a todos que concedo mi gracia copiosamente a quienes 

han cumplido mi petición acerca de la Comunión reparadora. A las personas que van a honrarme a 

la fuente que yo bendije, que atiendan mi deseo de rezar el rosario. Yo misma iré con los ángeles 

del cielo y ofreceré al Señor esas oraciones. Tantos corazones unidos en un sólo amor, también laten 

al unísono y estrechan al cielo con la tierra. ¡Cuantísimas gracias descienden allí; todo lo veo y lo 

bendigo."  

17 de enero de 1971: "Un rosario bien rezado es la mejor oración imperatoria. Contiene la 

meditación de los misterios de la fe; el Padre Nuestro, la oración del Señor que une a todos los hijos; 

y la glorificación de la Santísima Trinidad con el Gloria. Repite a todos que recen el rosario porque 

es un anillo de fe y de luz y una prenda del poder de la intercesión".  

5 de agosto de 1972: "Hija mía, no guardes en el silencio la súplica vehemente de la Madre 

del Cielo! Repite a todos que se necesita oración, para que los hombre vuelvan a la fe y al amor de 

Dios".  

22 de julio de 1973: "…El milagro patente consistirá en la vuelta de los hijos a la verdadera 

fe y al amor de Dios".  

12 de agosto de 1974: "¡ Pierina !, insiste en pedir, que al acompañar mi peregrinación, se 

invoque al arcángel San Rafael. Yo misma vendré con las gracias del cielo."  

11 de mayo de 1975: " Un nuevo regalo inapreciable de Rosa Mística son las vírgenes 

peregrinas." La madre de Dios dice, con respecto a ellas: " A donde quiera que llegue, traigo las 

gracias del señor."  

5 de diciembre de 1975: "Yo hago descender la bendición sobre estas estatuas que son mi 

imagen. A donde quiera que vaya llevaré conmigo alegría, paz y gracia para las almas. Yo estoy 

siempre cerca de vosotros con mi protección maternal y la especial bendición del Señor".  

 



Año 1975: "Anuncia Pierina que traigo amor, paz y concordia para las almas y que de todo 

corazón prodigo las gracias sobreabundantes del Señor".  

La Santísima Virgen María, Madre Nuestra, en su advocación como Rosa Mystica es una vez 

más la reconfirmación y el renacer de la fe, esa fe que a veces hemos olvidado o dejado a un lado 

(Marisela Brombin, Rosa Mystica Junto a los Angeles) 

AVE MARÍA PURÍSIMA Sin pecado original concebida, ora por nosotros que recurrimos a Ti. 

Día de llegada 

Guía: En el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo. 
Todos: Amén. 
 

Saludemos a nuestra Madre con la oración del ángelus 
 

Ángelus 

Guía: El Ángel del Señor anunció a María;  
Todos: Y concibió por obra del Espíritu Santo. 
Guía: Dios te salve, María... 
  
Guía: He aquí la esclava del Señor; 
Todos: Hágase en mi según tu palabra. 
Guía: Dios te salve, María... 
  
Guía: Y el Hijo de Dios se hizo hombre; 
Todos: Y habitó entre nosotros. 
Guía: Dios te salve, María... 
  
Guía: Ruega por nosotros Santa Madre de Dios. 
Todos: Para que seamos dignos de alcanzar las promesas y las divinas 

gracias de nuestro Señor Jesucristo. Amén. 
Guía: Dios te salve, María... 
 



Oración: Derrama, Señor, tu gracia en nuestras almas, a fin de que, 
habiendo conocido por el anuncio del Ángel, la encarnación de Cristo tu Hijo, 
por su Pasión y su Cruz seamos llevados a la gloria de su Resurrección. Por el 
mismo Jesucristo Nuestro Señor. 

Todos: Amén 
Inicio del Rosario 

Guía: Por la señal de la santa Cruz, de nuestros enemigos, líbranos 
Señor Dios nuestro. En el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo. 

Todos: Amén. 
Acto de contrición 

 
Todos: Oh Jesús mío, me arrepiento de 

haberte ofendido porque eres infinitamente 
bueno padeciste y moriste clavado en la Cruz. 
Te amo con todo mi corazón y propongo con tu 
Gracia nunca más volver a pecar. 

 
Todos: Abre, Señor, nuestros labios para alabar y bendecir tu Santo 

Nombre y el de la Purísima Virgen María. Purifica nuestros corazones de todos 
los pensamientos malos, vanos e impertinentes, ilustra nuestro entendimiento 
e inflama nuestra voluntad para que digna atenta y devotamente recemos este 
Santo Rosario, que hoy estamos ofreciendo por…  (Peticiones libres) y así 
merezcamos ser oídos ante tu divina Majestad, por Jesucristo Nuestro Señor, 
Amén. 

 
Invocación al Espíritu Santo 

 
 

Ven, Espíritu Santo, llena los corazones 
de tus fieles, y enciende en ellos el fuego de tu 
amor. Envía Señor tu Espíritu  y todo será 
creado y se renovará la faz de la tierra. 

 
 
 

 



Oración del día 
 
Todos: Madre mía, tú conoces mis pensamientos más ocultos y sabes 

que me he acercado porque quiero gozar de los beneficios que se logran con 
tu preciosa oración, sin embargo, desde el fondo de mi corazón te entrego mis 
intenciones y te ruego intercedas para purificarlas, para que se conviertan en 
lo que tu deseas, de tal manera que pueda merecer que Dios, nuestro Padre 
celestial, vuelva sus ojos hacia mí. Madre mía ayúdame a sentir compasión por 
los que sufren, a compartir mi tiempo a llevarles alivio aunque sea por medio 
de esta oración. Te lo ruego Santísima Madre, tómame en tus brazos y 
conviérteme en un hijo del que puedas enorgullecerte. Te lo pido en nombre 
de Jesucristo, nuestro Señor, Amén. 

 
Guía: Santa María concebida sin pecado original refugio de los 

sacerdotes y demás personas consagradas, ruega a Jesús por ellos. 
Todos: Amén. 

Bendición del hogar y la familia 
(Solo el día de llegada) 

Guía: Madre, toma en cuenta esta casa y nuestra familia. Es nuestro 
ardiente deseo que te quedes siempre con nosotros en unión con tu Divino 
Hijo Jesús, a fin de que esta familia sea un santuario alegre lleno de amor, 
comprensión, respeto y salud. Con inmensa alegría y profundo respeto, 
recibimos en nuestra humilde casa tu imagen tan sencilla; esta casa y esta 
familia te pertenecen al igual que nuestra fe, nuestro amor, alegrías y 
sufrimientos. 

La bendición de Dios descienda sobre esta casa y sobre todos los que 
vivimos en ella. La gracia del Espíritu Santo santifique a todos. El Santísimo y 
dulce nombre de Jesús, en el que está toda su salvación, derrame 
copiosamente salud sobre esta casa y sobre todos los que habitan en ella. La 
Santísima Virgen María Rosa Mística, Madre de Dios y de la humanidad, nos 
cuida a todos con su maternal protección y nos libre de todos los males del 
alma y del cuerpo. La poderosa intercesión del bienaventurado San José dé a 
nuestros trabajos prosperidad y muchos méritos a nuestros sufrimientos. Los 
ángeles de la guarda protejan a cuantos vivimos en esta casa de las acechanzas 
del maligno enemigo y nos conduzcan a la patria eterna. Descienda sobre 
nosotros la bendición de Dios, del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo y 
permanezca siempre con nosotros. 

Todos: Amén.  



Oración a San Rafael Arcángel. 
 

Gloriosísimo príncipe San Rafael antorcha dulcísima 
de los palacios eternos, caudillo de los ejércitos del 
todopoderoso, emisario de la divinidad, órgano de sus 
providencias ejecutor de sus órdenes secretario de sus 
arcanos, recurso universal de todos los hijos de Adán, 
amigo de tus devotos compañero de los caminantes 
maestro de la virtud protector de la castidad socorro de los 
afligidos medico de los enfermos auxilio de los 
perseguidos, azote de los demonios, tesoro riquísimo de los caudales de Dios. 
Tú eres ángel santo, uno de aquellos siete nobilísimos espíritus que rodean al 
trono del altísimo. 

Confiados en el grande amor que has manifestado a los hombres te 
suplicamos humildes nos defiendas de las asechanzas y tentaciones del 
demonio en todos los pasos y estaciones de nuestra vida, que alejes de 
nosotros los peligros del alma y cuerpo poniendo freno a nuestras pasiones 
delincuentes y a los enemigos que nos tiranizan, que derribes en todas partes 
y principalmente en el mundo católico el cruel monstruo de las herejías y la 
incredulidad que intenta devorarnos. 

Te pedimos también con todo el fervor de nuestro espíritu, hagas se 
dilate y extienda más el santo evangelio, con la práctica de la moral.  Que 
asistas al romano pontífice y a los demás pastores  y concedas unidad en la 
verdad a las autoridades y magistrados cristianos.  

Por ultimo te suplicamos nos alcances del trono de Dios a Quién tan 
inmediato asistes, el inestimable don de la gracia, para que por medio de ella 
seamos un día vuestros perpetuos compañeros en la gloria. Amen 

 
Oración a San Miguel Arcángel 

 
San Miguel Arcángel, defiéndenos en la batalla; sé 

nuestro amparo contra la perversidad y asechanzas del 
demonio. Reprímale Dios, pedimos suplicantes, y tú, 
Príncipe de la Milicia Celestial, arroja al Infierno con el Divino 
Poder a Satanás y a los demás espíritus malignos que andan 
dispersos por el mundo para la perdición de las almas. Amén.  

 
 



Oración inicial 

Jesús crucificado, postrados a tus pies te ofrecemos 
las "Lágrimas y Sangre" de aquella que te acompañó con 
tierno amor y compasión en tu viacrucis. Concédenos la 
gracia, ¡Oh buen Maestro! de tomar a pecho las 
enseñanzas contenidas en las "Lágrimas y Sangre" de tu 
Santísima Madre, para cumplir tu voluntad de tal manera 
que un día seamos dignos de alabarte y glorificarte por 
toda la eternidad, Amén.  

Se rezan siete misterios así:  

En lugar del Padre Nuestro se dice: 

Guía: Oh Jesús mío, mira las Lágrimas y Sangre de aquella que te tenía 
el amor más grande en la tierra. 

Todos: y te ama con el amor más fervoroso en el cielo. 
 
En vez de las Avemarías se dice 7 veces: 

Guía: Oh Jesús escucha nuestros ruegos. 
Todos: por las Lágrimas y Sangre de tu Santísima Madre. 
(No hay Gloria)  

Misterios del Rosario 

MISTERIOS DE LAS SIETE ALEGRIAS: (Las siete alegrías se rezan lunes, 
miércoles, jueves, sábados y domingos) 

1° misterio: La preferencia que la Santísima Trinidad le concede sobre 
todas criaturas. 

2° misterio: La virginidad que la elevó por encima de los Ángeles y los 
Santos. 

3° misterio: El esplendor con el cual brilla en los cielos con su gloria. 
4° misterio: El culto que todos los elegidos le rinden como Madre de 

Dios. 
5° misterio: La prontitud con la cual su Divino Hijo atiende a todos sus 

pedidos. 



6° misterio: Las gracias que sus servidores reciben de Jesús en este 
mundo, y la gloria que le tienen preparada en el cielo. 

7° misterio: Poseer las virtudes con la mayor perfección. 
 

MISTERIOS DE LOS SIETES DOLORES: (Los siete dolores se rezan martes 
y viernes)  

 
1° misterio: Cuando al presentar a su Hijo frente al Templo, oyó una 

profecía del viejo Simeón: "Una espada de dolor atravesará tu alma". 
2° misterio: Cuando se vio obligada a huir a Egipto, escapando de la 

persecución de Herodes que quería matar a su Hijo Amado. 
3° misterio: Cuando buscó por tres días a su hijo que se había quedado 

en el Templo de Jerusalén, luego de la visita en tiempo de Pascua. 
4° misterio: Cuando encontró a su Divino Hijo cargando en hombros la 

pesada cruz rumbo al Calvario para ser crucificado en ella por nuestra 
salvación. 

5° misterio: Cuando vio a su Hijo ensangrentado y agonizante durante 
tres horas y luego exhalar su último suspiro. 

6° misterio: Cuando su Amado Hijo, traspasado el pecho por la lanza, es 
bajado de la cruz y depositado en sus brazos. 

7° misterio: Cuando contempló el cuerpo de su Divino Hijo acostado en 
el Sepulcro. 

Al finalizar el Rosario se dice tres veces: 

Guía: Oh Jesús mío, mira las Lágrimas y Sangre de aquella que te tenía 
el amor más grande en la tierra. 

Todos: y te ama con el amor más fervoroso en el cielo. 
 

Oración  

Todos: Oh María, Madre al Amor, de los Dolores y de Misericordia, te 
suplicamos reúne tus ruegos con los nuestros para que Jesús, a quien nos 
dirigimos en el nombre tus "Lágrimas Y Sangre" maternas, escuche nuestras 
súplicas concediéndonos, con las gracias que te pedimos, la corona de la vida 
eterna, Amén. 



Guía: Tus Lágrimas y Sangre ¡Oh Madre Dolorosa!, destruyan el reino 
del infierno.  

Todos: Por tu Divina mansedumbre, ¡Oh!, encadenado Jesús, guarda al 
mundo de los horrores amenazantes. 

 
Todos: Con el velo de María seamos cubiertos, ni heridos, ni muertos, ni 

presos, ni cautivos, ni de nuestros enemigos vencidos. El poder de Dios nos 
valga y la fuerza de la fe, la pureza de María Santísima y la castidad del Señor 
San José. El Señor nos defienda, manifieste su rostro y tenga misericordia, 
vuelva a nosotros sus ojos y nos de paz, el Señor Dios omnipotente nos 
bendiga, Amén. 

 
Guía: Tus Lágrimas y Sangre ¡Oh Madre Dolorosa!, destruyan el reino 

del infierno.  
Todos: Por tu Divina mansedumbre, ¡Oh!, encadenado Jesús, guarda al 

mundo de los horrores amenazantes. 
 
Guía: ¡Oh!, Virgen Rosa Mística Misericordiosa, llenos de confianza 

acudimos a ti para suplicarte nos concedas la salud del alma y  cuerpo. Virgen 
Rosa Mística, que has querido manifestar tu poder en esta bendita imagen, no 
dudamos ni un instante de tu Amor y Misericordia y con esa Paz que solo tú 
nos das, te decimos: Sananos del alma y del cuerpo, Madre nuestra, y a todas 
nuestras familias también. Gracias por quedarte aquí. 

Todos: Amén. 
Oración por la paz 

 
Señor Jesús, Tú eres nuestra paz, mira nuestra patria 

dañada por la violencia y dispersa por el miedo y la 
inseguridad. Consuela el dolor de quienes sufre, da acierto 
a las decisiones de quienes nos gobiernan, toca el corazón 
de quienes olvidan que somos hermanos y provocan 
sufrimiento y muerte, dales el don de la conversión; protege 
a las familias, a nuestros niños, adolescentes y jóvenes, a 
nuestros pueblos y comunidades que como discípulos 

misioneros tuyos, ciudadanos responsables, sepamos ser promotores de 
justicia y de paz para que en ti nuestro pueblo tenga vida digna, Amén.  

 
María reina de la paz, ruega por nosotros y por el mundo entero, Amén. 



 
Conclusión 

 
Guía: Reina del Santísimo Rosario. 
Todos: Ora por nosotros que recurrimos a ti. 
Guía: Viva la Gracia. 
Todos: Muera el pecado. 
 
San Rafael Arcángel acompañante de la Madre peregrina, Ruega por 

nosotros 
San Rafael Arcángel medicina de Dios, Ruega por nosotros 
San Rafael Arcángel acompañante y protector nuestro, Ruega por 

nosotros 
 
Guía: ¡Oh! Virgen María, Santísima Madre, Rosa Mística, a tus pies te 

pido me arropes con tu manto de protección maternal. Tú eres mi esperanza, 
mi consuelo, la Madre que me ayuda y protege, la Madre que intercede ante 
Dios Padre, Hijo y Espíritu Santo, para que mis súplicas sean escuchadas aun 
cuando no lo merezca. Por saber eso, más han sido las veces que te he 
suplicado que las que te he agradecido. 

A ti Madre misericordiosa, te pido perdón; Perdón por los momentos 
que me he alejado de ti, perdón por tanto pedir y poco agradecer, perdón por 
no compartir tus sufrimientos con los míos, perdón por herir tu inmaculado 
corazón de Madre haciéndote sufrir. Que tu divino hijo también pueda 
perdonarme. 

Humildemente y pidiéndote perdón, te ofrezco este momento para 
darte gracias, gracias por todo lo que me has dado y no he valorado; gracias 
por la vida, las penas y las alegrías; gracias por tu intercesión ante tu divino 
Hijo y nuestro Padre celestial para nuestro perdón. Bendita seas Santísima 
Virgen María, Rosa Mística, Madre de Dios y Madre nuestra. 

¡Alabado sea el Señor! Que los santos ángeles y arcángeles, junto con 
toda la corte celestial que siempre te acompañan, iluminen nuestros pasos y 
nos guíen por tu camino; un camino de fe, amor, paz y bondad. 

 
Todos: Amén. 
 
 
 



Oración de despedida 

Guía: ¡Oh! Santísima Virgen María, Rosa Mística, Madre de la Iglesia, 
cuanto sentimiento nos causa el habernos de separar de la dulce compañía 
que nos has hecho con tu preciosa imagen. Al despedirnos ahora de tu amable 
presencia, te consagramos de nuevo nuestros corazones y toda nuestra 
familia, te confiamos otra vez el remedio de nuestras necesidades y pedimos 
fervorosamente tu última bendición materna. 

¡No te vayas, Madre querida! ¡No te vayas! Que se quede tu corazón en 
medio de nosotros, reinando en la familia y velando por nuestros intereses 
personales y eternos, si antes de volver a visitarnos en el año siguiente, alguno 
de nosotros hubiera de salir de esta mundo, visítale en persona en sus últimos 
momentos, Madre amantísima; consuela en su agonía y lleva su alma con tus 
propias manos al cielo, en donde todos un día nos veamos engrandeciendo tu 
poder y misericordia. 

Todos: Amén. 
Todos: Rosa Mística, ruega a Jesús por nosotros (3 veces) 
Guía: Dios te salve, Reina y Madre… 
 

Oración final 
 

Todos: ¡Adiós, adiós! Ya nos dejas, más si en este año, Señora, a alguien 
que te reza ahora, el señor lo llama a sí, ven, asiste en su agonía, consuelo de 
los humanos, llévalo con tus manos al cielo, cerca de ti. 

 
Guía: Nos despedimos de nuestra Santísima Madre diciendo: 
 
Todos: Bendita sea tu pureza y 

eternamente lo sea, pues todo un Dios se 
recrea, en tan graciosa belleza. A Ti 
celestial princesa, Virgen Sagrada María, 
te ofrezco en este día, alma vida y 
corazón. Mírame con compasión, no me 
dejes, Madre mía. 

 
 



Todos: Dulce Madre, no te alejes, tu vista de mí no apartes. Ven conmigo 
a todas partes y nunca solo me dejes. Ya que me proteges tanto como 
verdadera Madre, Haz que me bendiga el Padre, el Hijo y el Espíritu Santo. 
Amén. 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 


